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EN EL ESTUDIO DE ESQUIVEL. UNA IMAGINARIA REUNION  
QUE HA PASADO A LA HISTORIA

P or E nrique Pardo CanalIs

Una época: Romanticismo.
Una fecha: 1846.
Un lugar: Madrid.
Un pintor: Antonio María Esquive!.
Un cuadro: «Los poetas».
He ahí, en sucinto esquema, cinco referencias para una sola obra, rele­

gada hoy al confinamiento silencioso o, si se quiere mejor, al m irador pri­
vilegiado de un museo, pero que por su interés artístico, extraordinario va­
lor iconográfico y, a la vez literario, ha llegado hasta nosotros com o una 
creación singularmente representativa de la Villa y Corte romántica e isa- 
belina, ilusionada y entrañable.

Antecedentes olvidados ^

Al bosquejar la pequeña historia del cuadro de Esquivel, conocido gene­
ralmente por «Los poetas», hemos de abordar un punto de estrecha relación  
con el tema, aunque silenciado hasta ahora en las biografías del artista. La 
investigación practicada, en particular a través de los periódicos madrileños 
de la época, nos ha facilitado la docum entación suficiente para conocer y se­
guir el curso de sus vicisitudes, aportando, en definitiva, noticias y puntuali- 
zaciones de indudable interés.

La primera información que encontramos figura en El H eraldo  del 16 
de diciembre de 1845, en cuya cuarta página aparece lo que sigue:

«Sabemos que el Sr. D. J. Bonilla, escritor conocido, y que actualmente solo 
se ocupa en cultivar el arte de la pintura, está haciendo un gran cuadro, en el cual
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aparecerán retratados formando grupos y colocados alrededor de una mesa en acti­
tud. de oír la lectura de una composición dramática, los principales y más cono­
cidos de nuestros literatos contemporáneos. Al señor Zorrilla será á quien se vea 
leyendo á los demás la composición que figurará en su mano. Este pensamiento 
del Sr. Bonilla merecerá sin duda grande aceptación.»

E n  ac la rac ió n  de d icho tex to  podem os a ñ a d ir  que  Jo sé  M aría Bonilla (Va­
lencia , 1808-Valencia, 1880) e ra  ju ez  de p r im e ra  in s tan c ia  cesante y después 
de c u ltiv a r  las le tra s  se ded icaba  p o r  en to n ces  a  la  p in tu ra  —preferentemen­
te , cop ias y re tra to s — , en  cuyo e je rc ic io  a lcanzó  a lgún  ren o m b re

Al d ía  sigu ien te, E l E sp a ñ o l y E l C lam or P úb lico  recog ían  la  información 
de  E l H eraldo , au n q u e  el segundo  silen c iab a  su  p rocedenc ia .

P e ro  el 7 de en ero  de 1846, E l E spaño l, en  su  «G acetilla  de la capital», 
p u b lic ab a  u n  su e lto  conceb ido  en  e sto s  té rm in o s :

«Parece que el señor Esquivel tiene ya muy adelantado el cuadro que representa 
su estudio, y en el cual aparecen los principales literatos del día en actitud de 
estar oyendo leer á Zorrilla. Como este cuadro ó galería de retratos, podrá tener 
grande interés con el tiempo, parece que el señor de Esquivel, concluida que sea 
su obra, formará una acta, firmada por todas las personas que aparecen en el cua­
dro, y en la que estos señores patentizarán la verdad histórica del cuadro. Algunas 
personas han hecho ya proposiciones al señor de Esquivel, para la adquisición de 
esta interesante obra.»

D icho su e lto  se  rep ro d u c ía , a l d ía  s igu ien te , en  E l C lam or Público.
R esu ltab a , en  consecuencia , q u e  en  m enos de  u n  m es, se a tribu ía  a dos 

p in to re s  d is tin to s  la  e jecuc ión  de  u n  c u ad ro  de tem a  sem ejan te , abriendo de 
m o m en to  las so spechas de q u e  se  t r a ta r a  aca so  de u n a  sim p le  confusión, de 
u n a  m era  co inc idencia  o qu izá  de  a lg u n a  in te rp re ta c ió n  no  exenta de mali­
cia . A la  v is ta  de ello, E l C lam or P úb lico  in se r ta b a  el d ía  10, a  vía de recti­
ficación , e s te  b reve  p á rra fo :

«Nos han asegurado que el pensamiento que atribuimos al señor Esquivel, de 
hacer un cuadro donde aparezcan los retratos de los principales literatos españo­
les, es original de don José María Bonilla, que está ejecutando en el día tan curiosa 
obra, como tenemos anunciado anteriormente.»

P o r el c o n tra rio , R am ó n  de N a v a rre te , en  E l H era ldo  del día 11 z, diría: 
E sq u iv e l «acaba de co n ceb ir u n  g ra n  p en sam ien to , en  cuya realización se 1

1 Manuel Ossorio y B ernard: Galería biográfica de artistas españoles del siglo XIX. 
Madrid, 1883-1884.

2 Crónica de Madrid, en el folletín.
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ocupa ahora»; se re fe ría  al ya d isc u tid o  c u a d ro  de  la  le c tu ra  de  u n  d ra m a  
de Z orrilla  en  el e s tu d io  del p in to r  e n tre  «los p rin c ip a le s  l ite ra to s  de l día».

La in fo rm ación  de N a v a rre te  e ra  c o rre c ta , p e ro  la  re c tif ic a c ió n  de  E l Cla­
m or P úblico  rec lam ab a  u n a  ac la rac ió n  te rm in a n te . Y é s ta  la  d io  a  conocer, 
bien cum plida  p o r  c ie rto , E l E sp a ñ o l  del d ía  14, en  su  secc ión  h a b itu a l  de 
«Gacetilla de la C orte», a ñ ad ien d o  m u y  c u rio sas  p rec is io n es  ace rc a  de la 
gestación del cu ad ro  en cu estió n  y a u n  de o tra s  o b ra s  e n  p ro y ec to :

«Hemos visto en el Clamor Público del sábado 10 del corriente, que mal infor­
mados sus redactores, atribuyen al Sr. Bonilla la originalidad del pensamiento de 
reunir en un cuadro á todos los literatos de nota que existen en la corte, pensa­
miento que nosotros habíamos anunciado como original de D. Antonio María Es- 
quivel. Para que se convenzan, pues, los redactores del Clamor de la exactitud que 
guardamos nosotros y hay realmente [sic] en no rebajar la gloria artística de pro­
fesor tan distinguido como el Sr. Esquivel, nos bastará decir que desde el año 
de 1839 y antes que padeciera el pintor sevillano la enfermedad que lo redujo al 
punto de perder la vista casi absolutamente, tenía ya hecho el boceto de dicho 
cuadro, boceto que celebraron no pocas personas distinguidas en la capital de An­
dalucía y que conserva Doña Teresa Dominé de Lerdo, esposa del vice-cónsul por­
tugués en Sevilla, en su álbum, entre otros dibujos de los artistas sevillanos. El 
señor Esquivel no ha usurpado, como se supone, á nadie, el pensamiento del cua­
dro que pinta; y por nuestra parte creemos que aunque haya alguna analogía 
entre ambos lienzos, serán los personajes distintos, distinta la composición y dis­
tinto todo.

Precisamente al hacerse en el Clamor Público el anuncio á que nos referimos, 
llevaba el Sr. Esquivel tan adelantado el cuadro en cuestión, que ya estaban he­
chos cerca de 20 retratos.

De paso añadiremos que no se limita á esto sólo el proyecto del Sr. Esquivel, 
sino que también se estenderá á pintar otras escenas donde figuren otra clase de 
notabilidades, entre las que se contará el palacio real en un día de besamanos, la 
academia de S. Fernando en un día de sesión de los artistas más notables, el Con­
greso de diputados y el teatro en el momento de ensayarse una función. Nosotros 
damos nuestro parabién al Sr. Esquivel por esta feliz idea, idea en virtud de la 
que se legará á la posteridad una colección de cuadros de costumbres, tan impor­
tantes para el estudio que se haga en lo futuro de la época presente, como para 
conservar el recuerdo vivo de los personajes célebres de nuestro tiempo.»

E n té rm inos sem ejan te s  se ex p resab a  E l U niversal del d ía  15, c o rro b o ­
rando  p o r su p a r te  el regalo  del b o ce to  a D oña T eresa  D om iné de L erd o  y, 
po r añ ad id u ra , que  E squ ivel m an ifes tó  «la idea  e sc r ita  a su  am igo  el se ñ o r 
de Corro, m in ia tu r is ta  b a s ta n te  conocido  en  e s ta  co rte» . U n p á rra fo  a c la ra ­
torio , al final, ru b ric a  la  a u te n tic id a d  de las n o tic ia s  recog idas, o id as «de 
los labios del ilu s tre  p in to r» . E n  cu an to  al b o ce to  a lu d id o  b ien  p u d ie ra  t r a ­

3 5 9  —



ta rs e  del d ib u jo  conservado  en  el M useo de B ellas A rtes de Sevilla (lám. I) 
p ro c e d e n te  del legado S iravegne 5.

Con e s to  deb ió  de q u e d a r  v ir tu a lm e n te  z an jad a  la cu rio sa  porfía, aunque 
n o  d esap ro v ech ó  la  ocasión  E l D óm ine Lucas  4 p a ra  d escarg ar, como de cos­
tu m b re , u n a  h ir ie n te  p a lm eta  — al p a re ce r , de  W enceslao  Ayguals de Izco—, 
en  la  q u e  ta c h a  a E squivel, a b ie rta m e n te , de  p lag iario , dedicándole como 
re m a te  e s ta  recom endación :

«Deja plagios, Esquivel, 
no copies cosas agenas, 
que bien puede hacerlas buenas 
quien tiene diestro pincel.»

E s ta  es la  ú ltim a  re fe ren c ia  que  hem os e n c o n tra d o  so b re  el presunto  pla­
gio, con  la  p a rtic u la rid a d  de q u e  cu an d o  a lgunos m eses después se expuso 
el c u ad ro  en  la  A cadem ia y fue  o b je to  p re fe re n te  de  las c ríticas —algunas 
de  e llas b ien  d u ras , p o r  c ie rto — , n ad ie , q u e  sepam os, volvió  a  recordarlo, ni 
s iq u ie ra  el p ro p io  V illergas, com o ten d re m o s  ocasión  de co m p ro b ar más ade­
lan te .

N o q u is ié ram o s c e r r a r  e ste  p u n to  sin  a d v e r tir  q u e  e n tre  las numerosas 
f irm a s  de co lab o rad o res  de E l D óm ine Lucas, si b ien  no  fa ltan  ocasional­
m en te  las de B re tó n  de los H e rre ro s , Q u in tan a  y Z o rrilla , aparecen otras 
m u c h a s  que  nos in te re sa  re c o rd a r: M iguel A gustín  P rínc ipe , E duardo  Asque- 
rin o , A. R ibo t y  F o n tse ré , Ayguals de Izco , J u a n  M artínez  V illergas, A. Pirala, 
C aro lina  C oronado, F ray  G erund io  (M odesto  L afuen te), José  M aría Bonilla, 
V íc to r B alaguer, A lfonso G arcía  T e je ro , Ju a n  de  la  R osa  González, Francisco 
Cea y V e n tu ra  R uiz A guilera. P ues b ien ; n in g u n o  de e llos —a excepción de 
los tre s  c itad o s p r im e ra m e n te — fig u ra  re tr a ta d o  en el fam oso  lienzo de Es­
quivel. ¿C oincidencia?

D ónde se  p in tó  el cu ad ro

E l deseo  de e sc la rec e r a lgunos ex trem o s c o n ce rn ien te s  al cuadro  de «Los 
po e tas»  nos h a  llevado al in te n to  de lo ca lizar la  e s tan c ia  re fle jad a  en el fa­
m o so  lienzo. C on tábam os p a ra  ello, com o p u n to  in ic ial, con u n  dato posi- 3

3 Según atenta comunicación de don José G. Moya, Conservador del Museo, «parece 
una aguada en gris sobre papel sin marcas, de medidas 211 mm. de alto por 271 rom. 
de ancho, con las esquinas cortadas».

< Número 23, correspondiente al 1 de febrero de 1846.
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tivo: la c e rtid u m b re  de que  la le c tu ra  de  Z o rrilla  — m ás im ag in ad a  q u e  rea l, 
a nuestro  ju ic io— tuvo  p o r  e scen ario  el e s tu d io  del p in to r . De a q u í que , e n tre  
las varias v iviendas q u e  h a b itó  E squ ivel en  la V illa  y C orte , t ra ta m o s  de  f ija r  
su residencia  a p a r t i r  de  d ic iem b re  de  1845 o en e ro  de 1846, c u an d o  según  
consta se h a llaba  ocupado  en  d icha  o b ra . P o r fo r tu n a , la  c o n su lta  de las  h o ja s  
de em pad ronam ien to  m un ic ipa l, nos h a  p e rm itid o  d e sp e ja r  d o c u m e n ta lm e n te  
la c u e s tió n 5.

E n el reg is tro  genera l del v ec in d ario  de M adrid , c o rre sp o n d ie n te  a l 1 de 
enero de 1846 6, A ntonio  M aría  E squ ivel a p a re c e  d o m ic iliad o  en  la  ca lle  de 
Santiago —p a rro q u ia  de S an tiago , b a rr io  de  P la te ría s , d is tr i to  de  P alac io— , 
m anzana n ú m ero  417, casa  n ú m ero  1 —nuevo , 32 v ie jo  7— , d o ta d a  de  «pozo 
de aguas lim pias y p u e rc as  y  3 cu ad ras» , según  d e c la ra  el p ro p io  in q u ilin o  
de quien  p roceden  to d as  las an o tac io n es  m a n u sc r ita s  q u e  f ig u ran  en  el im ­
preso, inclu ida la f irm a . C onsta  a sim ism o  que  el a lq u ile r  m en su a l e ra  de 
700 reales y que el a d m in is tra d o r  de la  casa  — co m p u e sta  de  dos e n tre su e lo s , 
p rincipal y segundo—  se llam ab a  D on L eón R epu llés.

Los datos p e rso n a les  que  fig u ra n  en  d ich a  h o ja  re su lta n  de n o ta b le  in te ­
rés  biográfico  p o r  los ex trem o s que  co m p ren d e , si b ien  deb e  a d m itirs e  q u e  
las fechas de n ac im ien to  no  c o rre sp o n d e n  s ie m p re  a  la  rea lid a d , p o r  lo  que  
he p rocu rado  su b sa n a r  en  n o ta  las a lte ra c io n e s  a d v e rtid a s . V eam os:

— A ntonio M aría  E squ ivel, n ac id o  en  Sev illa  el 8 de  m arzo  de  1808 8 y 
bau tizado  en la  p a rro q u ia  de S an  M artín . C a to rce  añ o s de re s id en c ia  
en M adrid . C asado. P ro fe so r de P in tu ra  n o m b ra d o  p o r  S. M. C a te d rá ­
tico de A natom ía  y D irec to r  de la A cadem ia de  S an  F e rn an d o .

— A ntonia de R ivas, n ac id a  en  Sevilla  en  1809 9 y b a u tiz a d a  en  S an  M ar-

5 9?n. tal ™otivo* expreso mi gratitud a Don Agustín Gómez Iglesias y a Doña Car­
men Rubio Pardos, por las facilidades dispensadas para la consulta de dicha documen- tación.

6 Archivo Municipal. Signatura: 1 (Sección) - 211 (Legajo)-8 (Número).
* En el Catálogo de las obras de Pintura, Escultura y Arquitectura presentadas a 

nm íícn*° n [en, e\  Llce°  Artístico y Literario] en junio de 1846, y ejecutadas por los 
Íw ÍhÍ  existentes y  los que han fallecido en el presente siglo (Madrid, 1846) —repro- 

E nrique Lafuente Ferrari en La situación y la estela del arte de Goya (Ma- 
cipaí 1947)—' flgura como domicilio de Esquivel: calle de Santiago, núm. 2, cuarto prin-

v i«q7-n *!ea,ldad’ Esquivel nació en 1806, y así consta en los padrones de 1850, 1851, 1856 
y 1857 sin embargo, en los de 1848, 1849, 1852, 1853 y 1854 se declara 1807.
día)-NenC1fose de1318S2 18°7' SegÚ^  !.OS Padrones de  1850 y 1851 (falta el
noviembre de IR O ^n Í P Í ’ laSf60® nac*da 13 de l™110 de 18°8; en el de 1854, el 15 de
ni mes) ¿ 1809' 1 de 1856' Cn noviembre <sm día> de 1807, y en 1857, en 1807 (sin día
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tín  (?). T rece años de res id en c ia  en  M adrid , au n q u e  desde hacía ocho 
d ías se e n c o n tra b a  en Sevilla. C asada, esposa  del an te rio r.

—  C arlos E squivel, n acido  en  Sevilla  en 1830 10 11 y b au tizad o  en San Vicen­
te . T rece  años de res id en c ia  en  M adrid . S o lte ro . E stud ian te  de Pin­
tu ra . H ijo  de los a n te rio re s .

—  Ju lia  E squivel, n ac id a  en  M adrid  en  1836 11 y b au tizad a  en San Mar­
tín . N ueve años de res id en c ia  en  M adrid , a u n q u e  desde hacía ocho días 
se e n c o n tra b a  e n  Sevilla. H ija .

—  V icente  E squivel, n ac id o  en  Sevilla en  1837 12 y bau tizado  en San An­
d rés . S ie te  años de res id en c ia  en  M adrid . E s tu d ia n te  de Gramática. 
H ijo .

—  C oncepción  Sevilla R ivas, n ac id a  en  Sevilla  el 3 de feb rero  de 1832 y 
b a u tiza d a  en  el S ag rario . U n añ o  de re s id en c ia  en M adrid. Soltera. So­
b rin a .

— T eresa  B rab o , n ac id a  en  Sevilla en  1773 y b a u tiza d a  en Omnium Sanc- 
to ru m . U n año  de res id en c ia  en  M adrid . S u eg ra  de Esquivel.

—  L eand ro  S a lb ad o res, nac ido  en A storga, el 25 de m arzo  de 1825 y bau­
tizad o  en  S an  B arto lo m é. T res añ o s de re s id en c ia  en  M adrid. Soltero. 
E s tu d ia n te  de  P in tu ra .

—  F ran c isco  Pérez, n ac id o  en  S o b a rca  en  1824 y bau tizad o  en Carcedo. 
T res años de  re s id en c ia  en  M adrid . S o lte ro . S irv ien te , con 600 reales 
anuales . N o sab e  le e r  n i e sc rib ir .

—  M aría  L orenza  G uedella, n a c id a  en  F e rre ira , el 25 de m arzo de 1822 
y b a u tiza d a  en  ídem . T res añ o s de re s id en c ia  en  M adrid . Soltera. Don­
cella, con  720 rea les  anuales .

—  A ndrea  M artínez, n ac id a  en  P o rtilla  en  1815 y b au tizad a  en ídem. Cin­
co años de res id en c ia  en  M adrid . V iuda. S irv ien te , con 720 reales 
anuales .

10 La fecha completa corresponde al 28 de marzo de ese año. Así consta en los Pa£b°" 
nes de 1848, 1849, 1850, 1854 y 1856; en el de 1852 figura: 15 de octubre de 1829, y en 
de 1853, 26 de marzo de 1830.

11 En 27 de febrero, según consta en los padrones de 1849, 1850, 1852, 1853, Ioj , 
y 1857; en el de 1848 figura el 27 de abril y en el de 1851 fcilta el día.

12 En 23 de septiembre, según hemos podido comprobar documentalmente en la_cop 
de su partida de bautismo, conservada en el Archivo Histórico Nacional. Esa mis
cha consta en los padrones de 1852, 1853, 1854, 1856 y 1857; pero en los de 1848, 1849 y i . 
aparece 1 de'octubre; en el de 1846 no consta día ni mes y en de 1851, sin aia, ns 
noviembre en vez de octubre.
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Al d o rso  del im p reso , b a jo  la  in d icac ió n  «M atrícu la  de los q u e  no  
h ab itan , p e ro  que  tien en  o cu p ac ió n  en  la  casa» , f ig u ran  in c lu id o s s ie te  
e s tu d ian te s  de P in tu ra :

__ Ju lián  M artínez  C aballero , de  d iec iséis años. D om icilio : Calle del B a­
ño, 22, p rin c ip a l.

— M anuel O jeda, de  d iec iséis años. D om icilio : V erg ara , 9, 2.°
— José  R odríguez, de  doce años. D om icilio : L ad ro n es , 10, b a jo .
— Federico  Pérez de la  R iba, de v e in te  años. D om icilio:. C a rre ta s , Im ­

p re n ta  N acional.
— Joaqu ín  T ejada , de  d ic iocho  años. D om icilio : D uque  de  A lba, s in  n ú ­

m ero.
— M anuel Alba, de  tre c e  años. D om icilio : P laza de  la  C ebada, 96, p r in ­

cipal.
— Angel A lonso, de  ve in te  años. D om icilio : E n co m ien d a , 9, p rin c ip a l.

Parece co n g ru en te  q u e  a casa  ta n  e sp ac io sa  — e v id en tem en te  d e sa p a re ­
cida—, con censo d o m éstico  ta n  c o n s id e ra b le  com o el re señ a d o , c o rre sp o n ­
diera  u n  g ran  sa lón  q u e  con to d a  v e ro s im ilitu d  fu e ra  el m ism o  de «Los p o e ­
tas». Incluso  a p u ra n d o  la  localización , a v e n tu ra r ía m o s  q u e  el a m p lio  b a lcó n  
que, en p a rte , ap arece  a  la  izq u ie rd a  de  la  e s ta n c ia  d ie ra  b ie n  a  la  m ism a  
calle de S an tiago  o a  su  in m e d ia ta  de  los M ilaneses.

Paréntesis domiciliario

Al co n su lta r  los em p a d ro n am ien to s  m u n ic ip a les  re fe re n te s  a  E sq u iv e l h e ­
mos en co n trad o  a lgunas re fe ren c ias  que , c o m p le ta n d o  las ya  co n o cid as , p u e ­
den re su lta r  de in te rés .

F a lta  el p a d ró n  c o rre sp o n d ien te  a  1847 13, p e ro  el de  1 de e n e ro  de  1848 14 
—rellenado  y firm ad o , com o todos, p o r  E squ ive l—  p re s e n ta  a lg u n as  noveda­
des en re lac ión  con el de  1846. E l a r t is ta  sigue  v iv iendo  en  la  casa  n ú m e ro  1 
de la calle de San tiago , p e ro  el b a rr io  ya  no  se d en o m in a  de P la te ría s , sino  
del E spejo , y el d is tr i to  h a  p a sa d o  a  se r  de  C orreos en  vez de  P a lac io . N o 
figuran  la so b rin a  n i la  sueg ra , p e ro  sí u n  cu ñ ad o  con su  m u je r . Se t r a ta  
de F rancisco  de R ivas, n ac id o  en  Sevilla  el 24 de d ic iem b re  d e  1812 1S, re s i­

13 Signatura: 1-218-2.
14 Signatura: 1-224-7.
15 En el padrón de 1849 se da como fecha de nacimiento: 4 de enero de 1811; en el 

de 1850, 12 de enero de 1811, y en el de 1851 solamente el año, 1812.
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d e n te  en  M adrid  desde c inco  añ o s an te s , re s ta u ra d o r  de p rofesión  y casado 
con  F ran c isca  López, n ac id a  en P ueb la  de  C asaba  el 15 de  agosto de 1818 u , 
re s id e n te  e n  M adrid  a sim ism o  desde  c inco  años a n te s . A dvertim os también 
q u e  S a lb ad o re s  h a  d e jad o  su  p laza  a u n  a p re n d iz  de d o rad o r, Juan Montes, 
n ac ido  en  V icálvaro  en  1832. Los s irv ien tes  son  d is tin to s , om itiéndose por 
ú ltim o  los n o m b res  de  los dem ás e s tu d ia n te s  — ex te rnos, d iríam os—, quizá 
p o r  n o  h a b e r  lu g ar en el im preso .

E l de  1 de en ero  de 1849 16 17 18 19 ap en as si tra e  m ás cam b ios que la sustitución 
de dos sirv ien tes; igual sucede en los de 1850 18 y 1851 19, dejando además 
de consignarse , en el p r im e ro  de am bos, a l a p re n d iz  de  d o ra d o r  Juan Montes.

E n  el tra n sc u rso  del año  185 1 20 E squ ível cam b ia  de vivienda —ocupada 
p o r  D on Ju a n  L uciano  Balez y fam ilia— , tra s la d á n d o se  a o tra  cercana de la 
a n te r io r . E n  efecto ; p a sa  a  h a b ita r  el c u a r to  p r in c ip a l derecha  de la casa 
n ú m ero  1 de la  p lazuela  del C ordón , b a rr io  de P u e r ta  C errada , d istrito  de la 
A udiencia. Allí le vem os e m p a d ro n ad o  en  1 de en ero  de 1852 21, junto con 
su  m u je r  e  h ijo s  — el m ayor, C arlos, re s id ía  en  P a rís , según declara, desde 
fin a les  de 1850—  y tre s  s irv ien tes , no  f ig u ran d o  su  cu ñ ad o  y esposa. Consta 
q u e  la  casa  co m p ren d ía  las sigu ien tes v iv iendas: b a jo  derecha  e izquierda, 
p r in c ip a l d e rech a  e izq u ierd a , segundo  d e re ch a  e izq u ie rd a  y ¡diez! buhar­
d illas.

P o r  el p a d ró n  de 1 de en ero  de  1853 22 sab em o s q u e  el h ijo  m ayor había 
reg re sad o  de P a rís  y q u e  la  casa  d isp o n ía , so b re  las a n te rio re s , de dos buhar­
d illa s  m ás. E n  c u an to  al de 185 4 23 ta n  só lo  ad v e rtim o s  alguna modificación 
en  la  se rv id u m b re .

F a lta  el de  1855, p e ro  el de  1 d e  en ero  de 1856 24 — en pleno bienio, des­
pu és de la vicalvarada—  tra e  dos an o tac io n es  cu rio sas . E l cabeza de fami­
lia  d ec la ra  e s ta r  exen to  de  a lis tam ien to  «p o r p a d e c e r  del pecho y de la vis­
ta» , añ ad ien d o  que  n o  p ag ab a  cu o ta . De m odo  análogo  se hace constar que 
C arlos, e l h ijo  m ayor, n o  e ra  de  la  M ilicia N acional n i tam poco  pagaba cuota.

F in a lm en te , en el de 1 de en e ro  de 18 5 7 25 se re g is tra  la  om isión de Carlos.

16 En el padrón de 1849 figura nacida el 17 de abril de 1815 en Puebla de Osuna, en 
el de 1850, el 14 de julio en Puebla de Casaba, y en 1851 solamente el año, 1812.

17 Signatura: 1-230-24.
18 Signatura: 1-235-11.
19 Signatura: 1-242-5.
20 Signatura: 1-250-11.
21 Signatura: 2-394-7.
22 Signatura: 2-402-9.
23 Signatura: 2-411-11.
24 Signatura: 2-424-12.
25 Signatura: 3-237-13.
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Este em p ad ro n am ien to  se ría  el ú ltim o  f irm a d o  p o r  E squ ivel, p u es  el 9 de 
abril, Jueves S an to , de  ese  año , fa llec ía  en  la  m ism a  casa  de la  p lazu e la  del 
Cordón. De allí p a r tir ía , dos d ías  d esp u és , el fú n e b re  c o rte jo  h a s ta  la  S a c ra ­
m ental de S an  Ju s to , d onde  no  fa lta ro n  em o tiv as in te rv en c io n es  a cargo  de 
Carlos M odesto B lanco  — D irec to r  de  La Ju stic ia —  y de M anuel S ánchez  
Ramos 26.

Según la re fe ren c ia  de La E poca , a l due lo  a s is tió  m uy  n u tr id o  a co m p añ a ­
m iento  — «Unos tre in ta  coches c e rra b a n  la  com itiva»— , llevando  las c in ta s  
del coche m o rtu o rio  los p in to re s  F ed erico  de M adrazo  y M endoza, los escu l­
tores Ponzano, P iq u e r  y V ilches, y  el a rq u ite c to  E ugen io  de  la  C ám ara , S ecre ­
tario  de la A cadem ia de S an  F e rn a n d o  27.

Como n o ta  cu rio sa , p o r  su  e x tre m a d a  so b rie d ad , recogem os a q u í la  su ­
cin ta  necrología in se r ta  en  La E sp a ñ a  del 12 de  ab ril, r e d a c ta d a  en  los si­
guientes té rm inos: «El ju ev es [d ía  9] p o r  la  no ch e  fa llec ió  en  e s ta  c o rte  el 
d istinguido p in to r  de  c á m a ra  se ñ o r E squ ivel. L as a r te s  h a n  p e rd id o  u n o  de 
sus h ijos p red ilec to s y  la  so c ied ad  u n  h o m b re  h o n rad o .»

El cuadro, a la vista

M ucho se ha  esc rito , en  p ro sa  y en  verso , en  elogio y  c e n su ra  de  e s te  
cuadro  de E squivel, cuyo m ism o  títu lo  su sc ita  a lg u n a  d u d a  a  p ro p ó s ito  de 
si e ra  o no u n  d ra m a  la  o b ra  le ída  p o r  Z o r r i l la 28. P e ro  s in  d ilu c id a r  ese 
extrem o, en tendem os que  tra tá n d o se , en  d e fin itiva , de u n a  le c tu ra  del g ran  
poeta valliso le tano  q u ed a  esc la rec id o  lo  p r in c ip a l y  a  esa  in te rp re ta c ió n  h a ­
brem os de a ten e rn o s  — «L ectu ra  de  Z o rrilla  en  el e s tu d io  de E squivel»— , si 
bien reco rdando  que  la  d en o m in ac ió n  de  «Los po e tas»  h a  ganado , p o r  su  
m ism a generalización , c a r ta  de n a tu ra le z a  (lám s. I I , I I I  y  IV ).

E l escenario  en  que  la  acc ión  se d e sa rro lla  es u n  am p lio  sa lón  a lfo m b rad o , 
estancia  doble  del e s tu d io  del p in to r . I lu m in a n d o  el in te r io r , p e n e tra  la  luz 
diáfana p o r u n  g ran  b a lcó n  a  la  izq u ie rd a , u n a  de cuyas c o n tra v e n ta n a s  p o ­
dem os reconocer. Al fondo , dob le  p u e r ta  de  c ris ta le s , e n tre a b ie r ta , con  v isi­
llos verdes, d e ja  v e r  im p rec isam en te , m u y  en  ú ltim o  té rm in o , v a ria s  p in tu ­
ras. N um erosos cu ad ro s  cuelgan  de las p a re d es , id en tific ab les  a lgunos de

28 El Clamor Público y  La Discusión, del día 14, reproduciéndose en este último el 
soneto de Sánchez Ramos.
f n Jnformación publicada en el número del 15 de abril. Al dar cuenta, el día 11, del 

2e8C1< ^ nt°TTdei artista, consignaba que su última obra había sido un Cristo. 
t fwrrr °  .Quivel, en general, véanse los estudios fundamentales de José Guerrero

/ tomo M aría Esquivel (Madrid, 1957), y  B ernardino de Pantorba, Antonio María 
quivel («Arte Español», Madrid, segundo cuatrimestre de 1959).
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ellos: «E l ju ic io  final» , «La pasiega», «Colón a n te  los Reyes Católicos» (?), 
«San  A ndrés», de T r is tá n 29; b o ce to  de «Adán y Eva» —aparece torcido—, 
u n a  « In m acu lad a» , «S an tas J u s ta  y R ufina»  (?) y v a rio s  re tra to s  femeninos. 
AI fondo , co locadas qu izá  p a ra  a p re n d iza je  de  los a lum nos, vaciados de la 
«V enus» de  M édicis y el «H erm es»  — M ercu rio  o A ntinoo— del Belvedere. 
A la  izq u ie rd a , so b re  el a rm a rio  lib re ro , u n  b u s to , a l p a rece r, de Isabel II, 
p o s ib le m e n te  de P iq u er. P ero  la  deco rac ió n  p r in c ip a l e s tr ib a  en la presencia 
d e  los p ro p io s  p o e ta s  reu n id o s  en  u n  desp liegue  a fo r tu n a d o  de ingenios de 
la  época . E s la  p lan a  m ayo r de la  g enerac ión  ro m á n tic a  p resid ida , ya que no 
p o r  L a rra , p o r  E sp ro n ced a , su  caud illo  p e rd id o , a l d e c ir  de  González Bravo.

C a ldeando  la  e s tan c ia  n o tam o s a la  d e rech a  la  in d isp en sab le  chimenea de 
fuego  acogedo r so b re  la  que  d escan san  v a ria s  c h is te ra s , chim eneas también 
en  el equ ívoco  lengua je  del m o m en to , m ie n tra s  que  a la izquierda, en primer 
té rm in o , so b re  el co nsab ido  so p o rte , u n  típ ico  ‘b ra se ro  de lum bre  confortan­
te , s in  que  fa lte  la  b ad ila  de b ro n ce  d isp u e s ta  a rem overla . Al pie, precisa­
m en te , la  f irm a  y fecha  q ue  el p in to r  h a  q u e rid o  p e rp e tu a r : A. M. Esquí- 
vel f t .  1846.

E n  co n ju n to , con los re tra to s , en  cab a lle te , de E sp ro n ced a  y el Duque de 
R ivas, son  c u a re n ta  y  c u a tro  los p e rso n a je s  que  con tem p lam os. Anticipemos 
q u e  la  clave co m p le ta  y d ife ren c iad a  de to d o s  y de cad a  uno  de ellos la debe­
m os a  E u seb io  B lasco, si b ien  — ex trem o  ig n o rad o  en  general— Cruzada Vi- 
llaam il, S u b d ire c to r  del M useo de  la  T rin id ad , d io  u n a  relación  casi total 
de  los m ism os, con  la  o m isión  inexp licab le  de  M artín ez  de la  Rosa y la con­
fu s ió n  de  id e n tif ic a r  — d esd ib u jad o —  a  A yguals de  Izco en  vez del Conde de 
T oreno .

¡G alería  h u m an a  de s in g u la r va lo r, d igna  de  se r  e s tu d iad a  con deteni­
m ien to !

De p ie  la  m ayo ría , p u es  los a s ien to s  c o n ta d o s  ap a recen  reservados a los 
m ás consp icuos, d iría se  que  todos, a  ju z g a r  p o r  su  p o rte  com edido y atil­
d a d a  in d u m e n ta r ia 30, p a rtic ip a n  sin  p e sa r  en  e s ta  reu n ió n  de buen  tono, con 
v isos de  fu n c ió n  de gala  y  «el a ire  de  se n tirse  co n te n to s  p o r  encontrarse jun­

29 D iego Angulo I ñ ig u ez: Algunas obras de Luis Tristán. «Archivo E spañol de e*> 
número 116. Madrid, octubre-diciembre 1956.

30 El cuadro «ilustra hoy la historia del Romanticismo español y la historia de la sas 
trena madrileña». Antonio Gallego M orell: La literatura de tres épocas en cinco 
táñeos. «A B C», Madrid, 22 de marzo de 1962. Otro tanto podría decirse acerca del ai 
do restante que, de pies a cabeza, lucen los reunidos.
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tos» al. No se ría  p a ra  m enos, seg u ram en te , u n a  le c tu ra  d e  Z o rrilla  en  la  p le ­
n itud  de su  in sp irac ió n  y en  el a m b ien te  co rd ia l del e s tu d io  d e  E squ ivel, 
hom bre de m uchos am igos, cuya casa  f re c u e n ta b a n  los p o lítico s  y  e sc rito ­
res m ás fam osos, p a san d o  a llí g u s to sa m en te  m u ch a s  h o ra s  31 32.

El cuad ro  co n stitu y e  c ie r ta m e n te  u n a  de las c reac io n es m ás a fo r tu n a d a s  
y rep resen ta tiv as de E squ ivel, p in to r  ro m á n tic o  p o r  a n to n o m asia . V alerse  
del fingido a rb itr io  de u n a  le c tu ra  p o é tica  p a ra  r e u n ir  en  su  e s tu d io , a lre d e ­
dor de Z orrilla , los e sc r ito re s  m ás s ig n ificad o s de  su  tie m p o  — con  la  ú n ic a  
excepción so b resa lien te  de «Fígaro», fa llec ido  nueve  añ o s  a n te s— , re s u lta  
em peño m erito rio  llevado  a  cab o  p o r  el a r t is ta  de  m a n e ra  sa tis fa c to r ia . La 
cuidadosa com posic ión  — d esen v u e lta  y, a  la  vez, e q u ilib ra d a — , el a c e rta d o  
dibujo  y arm on ioso  co lo rido  de b e llas  en to n ac io n es  y, so b re  to d o , su  e x tra ­
ord inario  in te rés  iconográfico , d ifíc ilm en te  su p e ra b le  p o r  la  p e n e tra n te  o b se r­
vación psicológica de los tip o s , co n fie ren  a e s ta  g a le ría  de  r e tr a ta d o s  u n  v a lo r  
excepcional33. A nim ando el c o n ju n to , m ú ltip le s  gesto s y  a c titu d e s  p e r te n e c e n  
al dom inio de lo anecdó tico . Así vem os a  D on Ju a n  N icasio  G allego, conges­
tivo y socarrón , la te ja  e n tre  las m anos, luc iendo  las in sig n ias  d e  la  O rd en  
de Isabel la C atólica; F e r re r  del R ío, fo rn id o , c o rp u le n to , su je ta n d o  e n tre  
los dedos u n  h ab an o  encend ido ; Gil y  B aus, cu ch ich ean d o  a l o ído  de  R o d rí­
guez Rubí; Rosell, en  a lto , a la rg an d o  u n  lib ro  a  G onzález E lipe; B re tó n  de 
los H errero s, pensativo ; Pacheco , in d ican d o  silencio  a  E sc o su ra , q u e  se d i­
rige al fu tu ro  M arqués de M olins, q u ien  apoya  u n a  s illa  h a c ia  ad e lan te ; 
M artínez de la  R osa que, p re sc in d ien d o  p o r  u n  m o m en to  de  los im p e r tin e n ­
tes, in sinúa  u n  leve d isc re teo  con F ran c isco  Ja v ie r  de  B urgos; R os de O lano 
y Pezuela, condeco rados y ap u esto s ; C am poam or, d e p a rtie n d o  a m ig ab lem en te  
con P edro  de M adrazo; N ocedal — q u e  acab a  de c u m p lir  v e in tic in co  a ñ o s— , 
esperanzado y cau teloso ; C añete, a  la  expec ta tiva ; M esonero , so n rie n te ; R o­
m ero L arrañaga, té tr ic o ; D iana, le jan o ; D on A gustín  D u rán , a b s tra íd o , y, a 
su lado, el D uque de F rías , con  el T o isón  de o ro , y  a  q u ien  — según  F e r re r

31 José María S alaverrIa: Una reunión de intelectuales. «ABC»,  Madrid, 14 de noviem­
bre de 1935.

32 Luis V illanueva: Don Antonio María Esquivel. «Museo de las Familias», Madrid, 
25 de abril de 1844. La misma frase, con ligeras variantes, encontramos en la Necrolo- 
813 de Esquivel Publicada» sin firma, en El Clamor Público de 12 de abril de 1857.

Apreciación no por todos compartida. Sirva de muestra el juicio formulado por 
non N arciso S entenach en Los grandes retratistas en España (Madrid, 1914), en cuya pá­
gina 132 dice, confundiendo el nombre del artista: «Esquivel (D. José María), aplicado 
artista, representó entonces en toda su vulgar presencia a sus contemporáneos, con tal 
carencia de brillante estilo que su sinceridad se confunde con la pobreza y su paleta 
resulta tan seca como el aspecto de sus modelos. En su obra maestra, Reunión de los 
, 6 6 SU â P ° e sía  caldea aquellos cerebros, el más prosaico ambiente
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del R ío— , p o r  la  agudeza  de su s d ichos y acu sad a  so rd e ra  —no disimulada 
p o r  el p in to r— , re su lta b a  m ás ag rad ab le  «oirle que  hab larle» .

E n  el g ru p o  c e n tra l  fig u ra  el p ro p io  a r t is ta  v estido  con pantalón y levita 
c o lo r  tab a co  — m uy ro m án tico — , chaleco  a ray as y p añ u elo  rojizos, corbatín 
azu l, la  p a le ta  y  el p ince l en  las m anos, co locado  a n te  el caballete, pero 
v u e lto  p o r  u n  m o m en to  hacia  Z o rrilla  que, pá lido , tran q u ilo , de frac y guante 
b lan co , con  ese ap lom o  que a ce n tú a  la m ano  d e rech a  so b re  el pantalón aden­
tra n d o  el p u lg a r  en  el bo lsillo , h a  llegado  en  su  le c tu ra  a u n  punto de cul­
m in a n te  e fec to . E n tre  am bos, V en tu ra  de la  Vega, seguro  y satisfecho de 
su  tr iu n fa l e s tren o , pocos m eses an tes , de E l h o m b re  de m u n d o 34. Julián 
R om ea, en  g ran  a c to r , com o in te rp re ta n d o  u n  papel, ta n  suyo, de protago­
n is ta , p la n ta  su  a rro g an c ia  casi d esafian te , t ra je a d o  de  azul con botones 
d o rad o s , chaleco  y g u an tes  b lancos, c h is te ra  en  la c a d e ra  y fino bastón de 
e scu rrid iza  caña . Ju n to  a  él, co m p itien d o  en  e legancia, Jo sé  M aría Díaz, gra­
ve, p rec iso , d ialoga  con  Q u in tana , a fab le  y  p a tr ia rc a l.

E n  c u an to  a l ep isod io  re p re se n ta d o , p a rece  vero sím il que  sobre la posible 
ce leb rac ió n  de u n a  le c tu ra  p o é tica  en  el e s tu d io  del p in to r, pero limitada 
a  u n  red u c id o  au d ito rio , im ag in ara  E squ ivel la  idea  de re u n ir  en un lienzo 
p a ra  s iem p re  a  los p rin c ip a le s  p o e ta s  de  su  tiem po , au n q u e  no faltaron al­
gunas om isiones ad v ertid a s , com o verem os, p o r  el p ro p io  Villergas. En defi­
n itiva , g rac ias  a l a r te  y  a  los rec u rso s  de la  fan ta s ía , p a sab a  a ser histórica 
u n a  reu n ió n  im ag in aria  q u e  el e sp e c ta d o r de en to n ces y de hora  habría de 
c o n te m p la r  so rp re n d id o  y  cu rio so , p e rc ib ien d o  « todo el ru m o r de la época 
ro m án tica»  35.

La escena, com o q u ed a  señalado , se d e sa rro lla  en  u n a  am plia estancia, 
de  a lto  techo , g risáceo  y r ic a  a lfo m b ra  de  to n o s a m arillen to s  y rojizos, con 
b a lcó n  a  la  izq u ierd a , p o r  d o n d e  e n tra  la  luz. Y a hem os ap u n tad o  que, a nues­
t ro  ju ic io , c o rre sp o n d e  a la  casa  n ú m ero  1 de la  calle  de Santiago, donde 
vivía  E squ ivel en  1 de en e ro  de 1846 y en  d o n d e  co n tin u ó  domiciliado hasta 
1851. E l d e ta lle  de  la  ch im enea  y  el b ra se ro  encen d id o s deno ta  que se tra­
ta b a  del p e río d o  inverna l, ex trem o  co rro b o ra d o  p o r  el hecho  de que, según 
la  in fo rm a c ió n  de E l E sp a ñ o l en  14 de en ero , llevaba  p in tad o s ya cerca de 
v e in te  re tra to s . T odo  ello  re f le ja  u n  b ien e s ta r , u n a  posic ión  acomodada, dife­
re n te , s in  d u d a , de  la  q u e  en  1842 conociera  el co rre sp o n sa l de La Presse, de

34 El 2 de octubre de 1845, en el Teatro del Príncipe.
35 E nrique D íez-Canedo: L o s  r o m á n t i c o s .  Conferencias sobre la evolución de la P°e * 

castellana desde el Romanticismo. Fragmento. «España», semanario de la vida nació , 
número 62. Madrid, 30 de marzo de 1916.
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París, cuando asegu raba  que  el e s tu d io  de E squivel e ra  de ex trem ada  senci­
llez, «reduciéndose todo  su  a d o rn o  á algunos bocetos, varias copias de Mu- 
rillo y de Velázquez, u n a  ca je tilla  de c igarro s y tre s  sillas p a ra  los am igos» 3#.

La Exposición de la Academia en 1846. El cuadro y la crítica

M ientras E squivel daba  las ú ltim as p ince ladas al cu ad ro  de '‘«Los poetas», 
en su estudio  de la calle  de San tiago , se an u n ciab a  a finales de agosto la 
próxima E xposición de la A cadem ia de S an  F ernando , dándose  a  conocer 
con suficiente an te lación  las cond ic iones a que  su  ce lebración  h a b ría  de a ju s­
tarse. Según lo aco stu m b rad o , se in au g u ra ría  el d ía  de S an  M ateo, 21 de 
septiembre, perm aneciendo  a b ie rta  h a s ta  el 4 de o c tu b re  inclusive, festiv i­
dad de San F rancisco  de Asís, de diez a  tre s  de la  ta rd e  todos los días, a  ex­
cepción de los «de lluvia y  lodo  en  las calles». N o se p e rm itir ía  la e n tra d a  
a «m ujeres con n iños de pecho  n i m uchachos o n iños m en o res  de seis años, 
ni a persona alguna descalza o m al vestida» , n i tam poco  a  los que  llevaran  
«palo, capa, lío u  o tro  bu lto»  que  p u d ie ra  m o le s ta r  a la  concurrenc ia . P a ra  
facilitar la salida e s ta r ía  a b ie r ta  la  p u e rta  de  la  calle  angosta  de S an  B er­
nardo, hoy de la A duana. Al m ism o tiem p o  se  d ab an  n o rm as  p a ra  la  en trega  
de las obras y p a ra  el re c o rrid o  de las sa las d u ra n te  la  v i s i ta 37.

Por entonces, la V illa y C orte  v ivía las v ísperas an im adas de las bodas rea ­
les. El día 14 se h ab ía  hecho  p ú b lico  el anuncio  de los p róx im os enlaces de 
Isabel II  con su  p rim o  h e rm a n o  el D uque de Cádiz, Don F rancisco  de Asís, 
y el de la In fan ta  M aría  L u isa  F e rn an d a  con el D uque de M ontpensier. E l 
Presidente del Consejo de M in istros, Is tú riz , dio le c tu ra  en las C ortes a la 
oportuna com unicación oficial, ab rig an d o  la esperanza  de  q u e  con dichos 
enlaces se a b rie ra  «una nueva e ra  de paz, de conco rd ia  y  de  ven tu ra» . Los 
regios desposorios se ce leb ra ro n  el 10 de o c tu b re , en  m edio  del jo lgorio  de 
la capital, b ien  a jena, sin  em bargo , a su p o n e r que  el m a trim o n io  de la  R eina 
no iba a p a sa r a la H is to ria  com o e jem p lo  de b ienandanzas púb licas n i p r i­
vadas. Con todo, la an im ación  de aquello s d ías n o  fue óbice p a ra  p re s ta r  
a la Exposición de la  A cadem ia y, m ás aún , a l cu ad ro  de E squivel, s ingu lar 
atención.

A través de la  P rensa  de la  época, la  p r im e ra  c rític a  que  nos llega de la 
Exposición es la pub licada  en  E l Im parc ia l — «periódico  po lítico  y lite ra rio»—

38 Don Antonio María Esquivel. «Revista Contemporánea», tomo LXIX. Madrid, 15 y 29 
de febrero de 1884.

37 El Espectador, del 27 de agosto de 1846.
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al d ía  s igu ien te  de in au g u ra rse , d estacan d o  el cu ad ro  de Esquivel entre los 
p re sen ta d o s , sin  a labanzas c ie rtam en te , p e ro  tam poco  sin  censuras ni la me­
n o r  a lu s ió n  al p re su n to  plagio  de B onilla . E n  iguales té rm in o s  se expresaría 
E l C lam or P úblico, «periód ico  liberal»  3*. P o r su  p a rte , E l H eraldo  registraba 
la  p re se n ta c ió n  de pocos cuad ros, «casi n inguno  n o tab le  ni de artistas cono­
c idos, si se excep túa  uno  m agnífico  del S r. E squivel, que  rep resen ta  —dice- 
u n a  reu n ió n  en  que  se en cu e n tra n  los e sc rito res  m ás conocidos de nuestra 
época , oyendo u n  d ram a  que lee el S r. Z orrilla» . Y añade: «Es admirable 
el p e rfe c to  parec id o  que  se n o ta  en  la m u ltitu d  de p e rso n as  que están retra­
ta d a s  y  f ig u ran  en  los d iversos g rupos de e ste  cuadro»  38 39 40.

Pocos d ías después volvía E l Im parcia l 40 a  t r a ta r  de la  Exposición, dando 
c ab id a  a  unos co m en ta rio s  acerca  de N ocedal, considerándo le  como un mero 
a fic io n ad o  a la  L ite ra tu ra , y  acen tu an d o  en nueva re fe re n c ia 41 la relación 
a m is to sa  del p in to r  con los re tra ta d o s . E l E spañol, de filiación progresista, 
e log iaba  el cuad ro , s in  am bages, re sa ltan d o  la  com posición  y ejecución de 
to d a  la  o b ra  y, en p a rtic u la r, la ad m irab le  sem ejanza  de los retratados42.

E l 27 ap a rec ía  en  E l E sp ec ta d o r  la s á tira  de M artínez  Villergas, sobre la 
qüe, p o r  su  im p o rtan c ia  y  ex tensión , volverem os m ás adelan te . Pero sí hemos 
d e  n o ta r  aq u í que  no  te rm in a ro n  con e lla  las c rític a s  que  p o r entonces vie­
ro n  la  luz, aun  cuando  la  E xposición, conform e a  lo p rev isto , se había clau­
su ra d o  el d ía  4 de  o c tu b re  43. C aren te  de g rac ia  y m enos ingeniosa, por su­
p u esto , fue  la  que  en  p ro sa  y firm ad a  p o r  J. M. B. se in se rtó  en El Espec­
tador  del 18 de  o c tu b re . D espués de fa rrag o sas d ig resiones y de señalar que 
su  im p res ió n  general sob re  la  E xposición  e ra  lam en tab le  —exceptuando los 
re tra to s  de C arlos Luis de R ibera— , se  re fie re  co n cre tam en te  a Esquivel, 
ju zgándo le  así: «Como p in to r, es m ediano, com o v erd ad ero  artista, menos 
que  m ediano , y  com o re tra tis ta , exce len te .» A rrem ete  de lleno contra el cua­
d ro , a lu d ien d o  a «los defectos que  en él se n o tan , ya en dibujo , tales como 
la  e levada fig u ra  del S r. Z orrilla , ya en la  fa lta  de conocim ientos o de eje­
cución  en  la  p e rsp ec tiv a  ó p tica  de la com posic ión  accesoria , puesto que el 
fo n d o  de la  e stan c ia  se v iene a p eg ar en  las cabezas de los grupos, o bien los 
g ru p o s  del fondo». M anifiesta, adem ás, su  ex trañeza  sob re  «cómo, a qué y 
p o r  q u é  el com ité  m ix to-anóm alo-literario  se h a  reu n id o  en el taller de un

38 Número del 24 de septiembre.
30 Gacetilla de la capital, número del 23 de septiembre
40 Número del 26 de septiembre.
41 Número del 28 de septiembre.
42 Número del 25 de septiembre..
43 Al día siguiente, de una a tres de la tarde, visitó 

El Imparcial y El Popular del 6 de octubre.
la Exposición la Reina madre.
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re tra tis ta  p a ra  o ir  la  le c tu ra  de  u n  d ram a  (o lo que  fu ere ), y q u é  p ap e l re ­
p resen ta  allí el S r. Esquivel, con  p a le ta , t ie n to  y p ince les a n te  el caballe te» . 
Concluye su  d ia trib a , al d a rse  c u en ta  de  su  g ran  ex tensión , p e ro  a sev e ran d o  
que de seguir los A cadém icos «adm itiendo  en lo sucesivo  re tra to s , a  n o  s e r  
los que p o r sus d im ensiones p u ed an  co n s id e ra rse  en p a r te  com o orig inales» , 
hon rarían  m ás a las B ellas A rtes « sup rim iendo  las exposic iones pub licas» .

Más a tend ib le  en co n tram o s la  c rític a  que, sin  f irm a , in se r tó  E l E sp a ñ o l  
del 23 de oc tub re . A punta  su  m ed iocre  im p resió n , en  g enera l, so b re  la  E xpo­
sición, y confiesa s in ceram en te  que  si no  se  c o n ta b a  e n tre  los a d m ira d o re s  
de Esquivel, tam poco  p re te n d ía  en sañ a rse  con qu ien  ta n to  re n o m b re  h a b ía  
alcanzado. E n  cuan to  al cu ad ro  de «Los poetas»  — «el m e jo r  de  la  exposi­
ción», según la op in ión  c o rrie n te — reconoce  el in te ré s  de  la  o b ra  y el n o ta ­
ble parecido  de la m ayoría  de los re tra to s , fo rm u la n d o  a  c o n tin u ac ió n  d iv er­
sos reparos que, en  defin itiva , p u eden  red u c irse  a  ésto s. La com posic ión  p re ­
senta, a su ju icio , «defectos g rav ísim os, p resc in d ien d o  de la  d is tr ib u c ió n  de 
los grupos», p o r la  im p rop iedad  de las a c titu d e s  de los c o n c u rre n te s , a lg u n as 
rayanas en «faltas de nobleza». La co locación  de los m ism o s no  le p a re c e  
«bien entendida», p o r se r  con tados los que  fig u ran  en el s itio  c o rre sp o n ­
diente «a sus ta len to s  y  a  su  m érito» , s in g u la rm en te , la  de  Ju liá n  R om ea, 
que debería  o cu p ar u n  lu g ar m enos d estacad o  q u e  el de Q u in tan a  y la  del 
p rop io  E squivel «en lu g ar ta n  visible», sacando  a  co lac ión  el p re c e d e n te  de  
Velázquez en «Las m eninas». Con m ás in ten c ió n  que  fo r tu n a , a ñ ad e  to d av ía : 
«La incorrección  del d ib u jo  que  se n o ta  en  las dem as o b ra s  de  e s te  p in to r  
tam poco ha perdonado  a los poe tas: las reg las de p e rsp ec tiv a  e s tá n  de  to d o  
pun to  olvidadas; hay en el fondo  u n o s re tra to s  de señ o ra , q u e  p a re c e n  de 
raza an tid iluv iana, si es v e rd ad  q u e  e s ta  raza  lo  fue  d e  gigantes.»

Al fin, en  la h is to ria  de las E xposiciones de la  A cadem ia, la  de  1846 b ien  
pudo ser especialm en te  rec o rd a d a  p o r  el c u ad ro  de «Los poe tas» , a  cuya 
celebridad debió de co n trib u ir , en  no  p eq u eñ a  p a rte , la  a c e rb a  p e ro  ch is­
peante sá tira  de V illergas.

La sátira de Martínez Villergas

Volviendo a la  E xposición  de la  A cadem ia en  1846, fác il e s  de  im a g in a r  
cómo el cuad ro  de E squivel, con u n a  n u tr id a  g a le ría  de  co n te m p o rá n eo s , 
debió de a tra e r  la cu rio s id ad  de los v is itan tes . N o to d o s, sin  em b arg o  co in ­
cidirían  ni de hecho  co inc id ie ron  en ju zg a r fav o rab lem en te  a q u e lla  p in tu ra , 
p ro n to  conocida p o r  «Los poetas» . Pero  si re so n a n te  fue  la  éxposiciórt a l 
público de ob ra  que ta n to  se p re s ta b a  al co m en ta rio  de  las g en tes , n o
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d e jó  de se r  c lam o ro sa  la lec tu ra  de la c rític a  en  verso  que, en el folletín 
c o rre sp o n d ien te  al 27 de sep tiem b re  aparec ió  en E l E spectador  bajo el tí­
tu lo  «E xposición  de p in tu ra s . C uadro  de pandilla» , firm ad a  por Juan Mar­
tínez  V illergas.

E l a u to r , d iez años m ás joven  qué  E squivel, nació  en Gom eznarro (Valla 
do lid ) el 8 de  m arzo  de 1817. P a ra  Don N arc iso  A lonso Cortés, su excelente 
b ióg rafo , fue  «uno de los m ás ilu s tre s  poe tas  sa tírico s  del siglo xix»w, en 
cuyo género  a lcanzó m ás fam a que v e n tu ra  y  m enos estim ación  de la me­
rec id a . D espués de u n a  vida, no exen ta  de cu rio sas  peripecias, murió en 
Z am o ra  el 8 de m ayo de 1894.

La com posic ión  de re fe ren c ia  se nos p re se n ta  hoy com o pieza insepara­
b le  del cu ad ro  de E squivel. P o r ello y en la  confianza  de que resulte grato 
a  los lec to res, rep ro d u c im o s a  con tinuac ión  el tex to  ín tegro , revisado por 
e l a u to r , p e ro  re sp e ta n d o  las no tas  ap arec id as en  E l Espectador, omitidas 
a l s e r  inc lu ido  en la  segunda ed ición  de Poesías jocosas y  sa tíricas4S.

«EXPOSICION DE PIN TU RAS. CUADRO DE PANDILLA

¿Es preciso cantar? Pues tararira.
El Parnaso español cantar bizarro 
quiero sin más ni más; venga una lira.
A propósito estoy, tengo catarro: 
dadme, dadme una lira, mas no de oro; 
para asunto tan ruin basta de barro.
Cantaré como cumple a mi decoro 
en anuncios de gresca o zaragata, 
ramplón estilo, entre cristiano y moro.
Que al aplauso no aspiro, hablando en plata, 
y si no escribo verso será prosa, 
y el que no salga pie me saldrá pata.
Hace ya tanto tiempo que reposa 
mi numen fatigado, que se pasma 
cierta gente taimada y orgullosa.
Mas otra vez mi pecho se entusiasma, 
y hoy, vive el cielo, cada verso mío - 
sinapismo ha de ser, no cataplasma. **

** Juan Martínez Villergas. Bosquejo biográfico-crítico. Segunda edición, V a lla d o lid , 

1913.
En dicha obra consta la fecha del nacimiento de Martínez Villergas en 8 de marzo 

de 1816; mas posteriormente, en Zorrilla. Su vida y sus obras, segunda edición ( 
dolid, 1943), el mismo autor rectifica y aclara que fue en 1817.
• - «  Madrid, 1847.
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A otros la guerra asusta; yo me río; 
si algún mastuerzo lo contrario sueña, 
dada está la señal, conque ¡al avío!
Leña al que oscuro en figurar se empeña; 
leña al mostrenco que impotente chilla: 
leña al grande y al chico; ¡leña, leña!
No es un individuo al que acribilla
mi péñola a reveses avezada;
es a una comunión, a una pandilla.
Es a una turba multa acostumbrada 
con la intriga a medrar, gente en conjunto 
que vale, fuera de los nueve, nada.
Es un club cuyo intríngulis barrunto; 
poetas cuyo nombre es un arcano, 
todos de Rabadan digno trasunto.
Vates de mucha paja y poco grano,
que el que más ha compuesto tres cuartetas,
y el que menos ignora el castellano.
Mas ya, lector, calculo que me espetas 
una interpelación, y es la siguiente:
¿dónde diablos están esos poetas?
¿Dónde? No hallo en decirlo inconveniente; 
ambigüedad no esperes de mi labio, 
que he nacido en Castilla justamente; 
y aunque nada de agudo ni de sabio 
me pueda envanecer donde se premia 
tanto animal, del mérito en agravio, 
podré decirlo bien, que no es blasfemia:
¿quieres saber, lector, esa pandilla 
dónde existe? En Madrid, en la Academia.
Vete a la exposición, y ¡oh maravilla! 
verás allí un montón de literatos, 
oyendo leer al inmortal Zorrilla.
Admirarás, que es justo, los retratos 
de la gente de pluma, son de gusto; 
jamás seremos con el arte ingratos.
Pero también que observes será justo,
el espíritu vil de pandillaje,
de lo cual no me admiro ni me asusto.
No esperes, sin embargo, que yo ultraje 
a todos sin piedad, con ira insana, 
que no llega a tal punto mi coraje.
Si se quiere dejar para mañana 
del talento español una memoria,
¿quién negará su puesto al gran Quintana? (1). 1

(1) Si nosotros negamos su puesto a este poeta eminente, es porque quisiéramos
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Bien es merecedor de tanta gloria 
el cantor de Pelayo, cuyo nombre 
en letras de oro grabará la historia.
Yo tengo mis pasiones, al fin hombre;
mas hoy de rectitud y de justicia
un ejemplo he de dar que al mundo asombre.
Poco a B retón mi péñola acaricia,
mas debo celebrar que haya una brocha
que su talento premie y su pericia.
Bien está, mi razón no le reprocha; 
lo merece el que ha escrito la Marcela, 
el autor de D. Frutos Calamocha.
El que si, por insigne bagatela,
cuento como enemigo, nunca niego
que en sus versos me encanta y me consuela.
Ni soy tan sistemático y tan ciego
que pensando en pasadas diatribas,
su s  p u e sto s  n iegu e  a V ega y  a Gallego.
Mis simpatías tienen harto vivas 
Campoamor y R u bí, y hago buen caso 
del ilustre escritor D uque db R ivas.
Gil  y ZArate e stá , ta m b ién  lo  p a so , 
a  p esa r  d e  lo  m u ch o  q u e  m e  carga, 
p o r  e s to  d e  co m er  so p a s  en  v a so .
No es para mí tampoco cosa amarga 
ver a H artzenbusch y F rías, y otros varios 
en la revista como el Corpus larga.
Mas al par de estos ínclitos canarios, 
y si esto no es bastante, ruiseñores, 
grajos se hallan, por Dios, estrafalarios; 
escribientes acaso, no escritores, 
entre los cuales con honor distingo 
al traductor de pega Antonio Flores, 
literato de sábado a domingo 
que traduce Misterios y los deja 
mitad en mal francés, mitad en gringo.
Mal a Flores estima el que aconseja 
poner su rostro donde así contrasta 
motivo dando para tanta queja.
Es verdad que el tal Flores humos gasta 
y exclama, diga el mundo lo que diga:
"No sé... creo que sé... y esto me basta.”

que estuviera el primero y no desdeñado en cualquier parte del cuadro. Y aun nos h 
dicho que hubo que quitar a otro para ponerlo, pues se había olvidado su nombre. ¡Uu 
premio al primero de nuestros poetas!
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Resuene alguna vez la voz amiga 
que le diga: no vales un comino;
Flores, tú no eres flor, eres ortiga.
Si la testa de este hombre es un pepino, 
si es como literato un embeleco,
¿qué d iré de T ejado (D on Gabino)?
Que en vano el pobre de sus triunfos hueco 
se esfuerza por poner cara de sabio; 
lo mismo digo del señor Pacheco, 
que si ha tenido o tiene algún resabio 
de poeta, ponerle con Zorrilla 
a la sana razón es un agravio.
Nadie diga de hoy más por esta villa 
que es cuadro de poetas el que veo; 
dígase que es un cuadro de pandilla.
E n él está  Cañete, yo  lo  creo ,
que se halla por fortuna a grande altura
y es como yo... notable por lo feo.
Cuerdo anduvo Esquivel, y aun se asegura 
que le ha pintado porque no someta 
hasta el pincel de hoy más a la censura. 
Muy bien está E squivel con la paleta, 
y fama le ha de dar de autor polígrafo 
por las cifras que osado nos espeta.
El vate confundiendo y el calígrafo 
Ferrer del Río está, linda figura, 
el cual no es literato, que es taquígrafo.
Allí el h om b re gran d e (en  la  esta tu ra )  
e l señ o r  d e F errer, q u e  m u erd e  y  ladra , 
p or h a cer  de p erson a , ¡qué locura!
Insolente, los ojos me taladra 
de verle cómo chupa el rico habano, 
igual que si estuviera en una cuadra. 
H artzenbusch le reprende; pero en vano: 
porque es mozo el taquígrafo altanero 
y no entiende de tono cortesano. 
Hartzenbusch, no te muestres tan severo; 
si no hay la urbanidad que se desea, 
trátalos como son, ponte el sombrero.
Donde luce Ferrer su chimenea 
no extrañes la manera petulante 
con que se ostenta don Julián Romea.

¿Y qué hace este hombre allí tan arrogante? 
Tratando de poetas no lo entiendo; 
pues Julián no es poeta, es comediante.
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¡Buenas caricaturas vamos viendo! 
¡Excelentes contornos viendo vamos! 
Andando vamos, vamos anduviendo.
Entre los literatos que encontramos 
de polaina los más y de chancleta, 
al general Pezuela contemplamos.
Dicen que esto a Quintana no le peta; 
porque este joven que tan mal encaja 
podrá ser general mas no poeta.
Pero Esquivel a todos les baraja, 
y hace bien; para muestra de talento 
más Vede que escribir, ceñir la faja. 
Medramos, vive Dios, que es un portento: 
basta para subir hasta el Parnaso 
con mandar bien o mal un regimiento. 
Esto es ganar renombre por acaso 
¡Con qué gana otra vez se moriría 
si se alzara del hoyo Garcilaso!
¿Y Cervantes qué haría, qué diría? 
Quemar su Don Quijote, y con denuedo 
tom arse al polvo de la tumba fría.
Tal su conducta fuera, le concedo; 
igual que la de Herrera y de Balbuena, 
Lope de Vega, Góngora y Quevedo. 
Condenarse tal vez con harta pena, 
sus obras inmortales archivando, 
en una hom ilía de carbón bien llena.
Mas voyme en reflexiones engolfando, 
y de mi asunto en la mayor frescura 
íbame, sin sentirlo, deslizando.
Busquemos en el cuadro otra figura 
y apartemos la vista de la muerte; 
señores, paso atrás, que va E scosura.
—¿Quizá algún genio deparó la suerte?
—Es un poeta en invención muy flojo, 
y un literato en presunción muy fuerte. 
No sé lo que dirá; mas tengo antojo 
que esta pulla a Escosura no le plugo, 
y más que un bofetón le causa enojo. 
Porque él halla en su mente tanto jugo, 
que ni una imagen le chocó ni un giro 
de Dumas, de Balzac y Víctor Hugo.
Y esto me hace reir, si bien lo miro, 
que no tiene motivos para tanto 
quien La Corte escribió del Buen Retiro.
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Dirá que me equivoco; bueno y santo:
yo le responderé con mucha flema
que soy tenaz y en mi opinión me planto.
El tiene su amor propio por sistema; 
yo juzgo que no sabe una palabra; 
prosiga cada loco con su tema.
Pero es ya tiempo que los labios abra 
para lanzar mis pullas a otro niño 
cuya imagen no más me descalabra. 
Afeminado rostro, buen aliño, 
la canela y almíbar de bufete, 
que me obliga a tratarle con cariño.
¿Habrá quien desconozca al mozalbete?
Es N ocedal que llaman el pequeño, 
que otros suelen nombrar Nocedalete.
Allí está, ni bien grave ni risueño, 
el que si hace papel como abogado, 
siempre será como poeta un leño.
Está bien ¡oh! muy bien, pintiparado.
Mas ¿qué hace allí con fueros de poeta? 
¿Dónde están las epístolas que ha dado? 
Compuesto habrá en su vida una cuarteta; 
mas tan buena será, si la ha compuesto, 
que no debe valer una... peseta.
Al ver a Nocedal en este puesto, 
cuyo papel a comprender no acabo, 
convendrá todo el mundo, por supuesto, 
que para ser fatal de cabo a rabo 
el cuadro de poetas de pandilla, 
sólo faltaba estar González B rabo.
Mejor fuera que al lado de Zorrilla 
otros talentos Esquivel pusiera, 
cuyos nombres resuenan en Castilla (1). 
Comprendo lindamente la manera 
de contestar; dirán que yo me quejo 
porque también me cuento en los de fuera. 
Nada me importa, platicar les dejo; 
sé que fuera mi rostro entre esa gente 
lo que gato y ratón, galgo y conejo.
Para alternar allí con algún ente, 
tengo el grave delito de ser franco, 
patriota, liberal e independiente (2). 1

(1) Tratándose de poetas y literatos, no ha debido desdeñarse a García Gutiérrez, 
Pastor Díaz, Príncipe, Arólas, Navarrete, Bermúdez de Castro, don Alberto Lista, Ribot, 
Fray Gerundio, Pérez Calvo, señoras Avellaneda, Coronado y otros y otras.

(2) Por lo cual si me hubieran puesto, puede que no faltara quien se quisiera borrar.
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Sí, yo sigo mi rumbo, no me estanco; 
y seguiré, a pesar de tanta saña, 
sin mirar en atranco ni en barranco.
No temo de los siervos la guadaña:
dos cosas hay que con razón me inspiran.
Sagradas son, la Libertad y España.
Por esto solo con horror me miran 
los que por el político mercado 
su dignidad vendiendo audaces giran.
En esto ni han perdido ni he ganado: 
ellos me quieren mal, Dios se lo pague; 
yo no les quiero bien y estoy pagado.
Sólo una cosa basta que me halague, 
y es no habitar con gente tan oscura: 
no faltará quien la alusión se trague.
Jamás llevé mi orgullo a la locura; 
ni me juzgué maestro ni un profano; 
y sé, porque conozco mi estatura, 
que allí entre tanto artista y artesano 
fuera para los unos un gigante 
siendo para los otros un enano.
Y bien pasar pudiera, Dios mediante, 
donde Quintana está, por un Cañete, 
y donde está Cañete por un Dante.
Porque Cañete, mas que no le pete, 
comparado con Flores es un genio, 
comparado conmigo es un zoquete.
Yo no sé lo que piensa de mi ingenio 
el señor Esquivel; nunca he sabido
si un Rabadan me juzga o si un Celenio.
Mas a este buen varón que ha merecido 
reputación tan alta como artista, 
no le puedo negar el buen sentido.
Y aunque sea mi fuerte antagonista 
apelo a su criterio, que confíese
no que soy un Bretón, Quintana o Lista 
que mucho me alegrara si lo fuese; • 
diga, pues, que mis versos no son buenos; 
pero diga también, aunque le pese, 
que ha puesto nombres al Parnaso ajenos, 
y que aunque valgo por desgracia poco 
muchos que hay en el cuadro valen menos. 
Basta ya, que hablar más fuera de un loco; 
del anhelado fin llega el momento; 
yo tocaré otra vez lo que hoy no toco.
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Entoné mi canción, ya estoy contento; 
no debo arrepentirme ni en un punto 
porque no he dicho más que lo que siento.
Al Parnaso Español canté por junto; 
si no he podido hacer grandes primores 
no me culpéis a mí, sino al asunto, 
que es, ¡voto a Belcebúi, de los peores.»

Como a p u n ta  A lonso C ortés: «N ada m ás ag ra d ab le  y  ju g u e tó n  q u e  aq u e­
llos te rce tos donde desfilan  n o m b res  m uy  conocidos de las le tra s»  46 47 48. Según 
puede ap recia rse , V illergas n o  d e ja  de e lo g ia r la  ca lid ad  de l cu ad ro ; lo que  
rep rueba es, con g rac ia  in d iscu tib le , la  in c lu s ió n  de a lgunos re tra ta d o s , m o­
tivada, a  su  ju ic io , p o r  « e sp íritu  vil de  p an d illa je» . Con fu n d a m e n to  o no, 
circuló la especie  de que  se  m o s tró  re se n tid o  a l n o  f ig u ra r  en  el c u ad ro  de 
Esquivel, cargo  que, com o hem os v isto , rech azó  ex p re sa m en te  de a n te m a n o  47.

Pocos días después de p u b licad a  la  ya  fam o sa  c rític a , ap a rec ió  en  E l E s ­
pañol un  suelto  en  el que  re fir ién d o se  a  la  E xposic ión  de  la  A cadem ia y en  
particu la r al cu ad ro  de E squ ivel, se ñ a la b a  q u e  h a b ía  m erec id o  u n á n im es  
elogios de cu an to s lo  h a b ía n  v isto , «y e sp ec ia lm en te  los de  n u e s tro  am igo  
el señor don Ju a n  M artínez  V illergas, q u e  a  fu e r  de  h o m b re  im p a rc ia l, en  
una sá tira  que h a  p u b licad o  en  el E sp ec ta d o r , d a  a cad a  u n o  lo suyo» 48.

Epílogo

C lausurada la exposición  en  q u e  se d io  a  c o n o ce r y p a sa d a  la  a c tu a lid a d  
del m om ento, el c u ad ro  de «Los poe tas»  fue  p e rd ie n d o  in te ré s  p a ra  la  ad m i­
ración y la cu rio s id ad  de las gen tes. S alvado  de los riesgos del in fo r tu n io  al 
ser adqu irido  p o r  el M in isterio  de F om en to , in g resó  en  el M useo  N acio n a l de 
P in tu ras —de la  T rin id ad —-, de d o n d e  p a só  a l P rad o , h a s ta  q u e  en  189649 
quedó in co rp o rad o  al rec ién  c read o  M useo de  A rte  M oderno , h oy  M useo E s­
pañol de A rte C on tem poráneo , donde  se conserva .

Con los años, d esap a rec id o  te m p ra n a m e n te  el p ro p io  E squ ivel, a lgunos 
nom bres se fu ero n  b o rra n d o  de la m em o ria . E n  1865, C ruzada  V illaam il, a l

46 Juan Martínez Villergas, pág. 175.
47 Sobre este punto, Alonso Cortés recoge una curiosa cita de Vicente Barrantes, a 

propósito de Villergas, según la cual, Eulogio Florentino Sanz llegó a expresarse de la 
siguiente forma: «En el Ateneo y en el Liceo —decía el autor de Don Francisco de Que- 
vedo a Barrantes— no le perdonarán jamás sus sangrientos insultos a los académicos 
y a casi todos los literatos de la nueva generación, por no haberle incluido el pintor 
esquivel en cierto cuadro de retratos que hizo para esta última sociedad.» Juan Martí­
nez Villergas, págs. 63 y 64.

48 Número del 2 de octubre.
49 B ernardxno de Pantorba: Est. cit.
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c a ta lo g a r  el c u a d r o 50, reconoció  — según  lo ex p u esto  m ás a rriba— a casi 
to d o s  los re tra ta d o s  51. P ero  e s ta  id en tificac ió n  d eb ió  de cae r en el olvido 
p u e s to  que  con con  c a ra c te re s  re lev an tes , casi de d escub rim ien to , se publicó 
en  1899 la  clave com pleta , re c o n s tru id a  p o r  E u seb io  B la s c o 52 53, viniendo a 
re so lv e r  de  m an e ra  defin itiva  el p ro b lem a  id en tific a to rio .

Q u isié ram os, a n te s  de c e r r a r  e s ta s  líneas, d e s ta c a r  u n  aspecto  interesante 
en  la  p ro d u cc ió n  de E squivel: su  a fic ión  a los r e t r a to s  de grupos. No sola­
m en te  p in tó  el de «Los poetas» , sino  ta m b ié n  el c u a d ro  representando una 
« L ec tu ra  de  V e n tu ra  de  la Vega a  los a c to re s  y a c tr ic e s  de los Teatros de 
la  C ruz  y del P ríncipe» , o b ra  que, inconc lu sa , g u a rd a  el M useo Romántico, 
d o n d e  asim ism o  se  co n serv a  el b o ce to  t itu la d o  «Una cerem o n ia  en el Liceo»” . 
A unque m uy  d ife ren c iad o  p o r  el tem a, hem o s de  a d sc r ib ir  a este tipo de 
com posic iones el cu ad ro  llam ado  de «Las co rb a tas»  — estud iado  en otro lu­
g a r  54— , co n m em o ra tiv o  de u n  so lem ne a co n tec im ien to  con presencia de im­
p o r ta n te s  f ig u ras  m ilita re s . P o r o tra  p a rte , sab em o s q u e  en tre  los proyectos 
del a r t i s ta  se c o n tab an : «Una p ro ce s ió n  del Jueves S an to  en la Galería de 
P alac io  con  los re tra to s  de la fam ilia  re a l y  séqu ito» , «Una sesión de Cortes», 
«U na sesión  de  la  A cadem ia de S an  F ernando» , rep re se n ta n d o , en fin «las 
n o tab ilid a d es  po líticas, b u rsá tile s , a rt ís t ic a s , d ra m á tic a s  y líricas» de la épo­
c a  55. A e s te  c o n ju n to  de re tra to s  en  g a le ría  h a b rá  de a d sc rib irse  también el 
lienzo, con  tra z a  de boceto , conservado  en  el M useo P rov incia l de Bellas Ar­
te s  de  Sevilla, re p re se n ta n d o  a «Políticos, m ilita re s , d ign idades eclesiásticas, 
a lto s  em p leados de  P alac io  que  ro d ea n  a Isa b e l I I  y  a la  In fan ta  Luisa Fer­
n an d a , m ie n tra s  p o san  p a ra  el p in to r  y  el e scu lto r»  5®. Al p arecer, con las sal­
vedades a p u n ta d as , n o  llegó a  p in ta r  n in g u n o  de ellos, lo que  nos mueve a la­
m e n ta r lo  s in ceram en te , en  p a r tic u la r , el q u e  fo rm a n d o  p a re ja  con el de «Los 
poe tas»  evocara  p a ra  la  p o s te rid a d , a  los a r t is ta s  co n tem p o rán eo s , con alguna 
re u n ió n  m ás o m enos im ag in aria  en  la  A cadem ia o el L iceo. P resum ible es que, 
en  ta l  su p u e s to  y p res id id o s  p o r  la  fig u ra  p a tr ia rc a l  de Don Vicente López, 
n o  h u b ie ra n  d e jad o  de  c o n c u rr ir  con  el p ro p io  E squ ive l — acaso, con sus hijos, 
jóvenes a r t is ta s — , F ederico  de M adrazo  y su s h e rm a n o s , Alenza, Elbo, Gutic-

50 Registrado con el número 241, bajo el título «Cuadro, llamado, de los poetas». Me­
didas: 1,44 m. de alto por 2,17 de ancho. t . . .

51 Catálogo provisional historial y  razonado del Museo Nacional de Pinturas. Ma . 
1865

52 El cuadro de Esquivel. «La Ilustración Española y Americana». Madrid, 8 de enero 
de 1899.

53 María Elena Gómez-Moreno: Guía del Museo Romántico. Madrid, 1970.
54 El cuadro «de las corbatas». «Goya», núm. 97. Madrid, julio-agosto 1970.
55 El Universal, del 15 de enero de 1846. Citado anteriormente. 97Q.
88 Reproducido por José Luis Comellas en Los moderados en el poder (Madrid, i >■
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rrez de la Vega, E ugenio  L ucas, Pérez  V illaam il, T om ás, E lias, P iq u e r, Pon- 
zano, M edina, B ellver, Ju a n  A ntonio  y C arlos L uis de R ib era , C ustod io  M oreno, 
López Aguado, Is id ro  G onzález V elázquez, P ascua l y C olom er, T ejeo , E sp a lte r , 
Van H alen, B e rn a rd o  y L uis López, F e rra n t, C a rd e re ra  y a lgunos m ás. E s 
decir, la  p lana  m ayor de lo s a r t is ta s  ro m án tico s , am igos y co m p añ ero s  to d o s 
de los lite ra to s  de su  tiem po .

La repercusión  de «Los poe tas»  n o  h a b ría  de p a s a r  d e sap e rc ib id a . Así, 
cuando P ed ro  A ntonio  de A larcón, en  la  N o ch eb u en a  de 1857, lev an tab a  el 
acta de la ju n ta  ce leb rad a  en la  R edacción  de E l B e lén  — res id en c ia  del M ar­
qués de M olins— , con a s is ten c ia  de «cincuen ta  p o e ta s  y a r t is ta s , re p re se n ­
tantes de tres  generac iones lite ra r ia s , co n te m p o rá n eo s  u n o s de  M o ra tín , con ­
discípulos o tro s de E sp ro n ced a  y L arra , y  so ldados nuevos a lgunos en  las 
huestes del sem p ite rn o  Apolo», señ a lab a  que  de p e rp e tu a rse  en  los e sp e jo s  
del salón de la  casa  las fig u ras  de  los reu n id o s , «cada lu n a  se ría  con el tie m ­
po un cuadro  h is tó rico  no  m enos in te re sa n te  que  el de la  « L ec tu ra  de  Zo­
rrilla», p in tad o  p o r  E squivel»  5T. Y en  v e rd a d  que  no  le fa lta b a  razó n , p u es  
entre  los com prend idos y con exclusión  de m uch o s de e llos efig iados en  e s te  
últim o se con taban : A lcalá G aliano, P a s to r  Díaz, M iguel de  los S a n to s  Alva- 
rez, Conde de G uendulain , Fray G erundio , F e rm ín  de la P u e n te  A pezechea, 
Eulogio F lo ren tino  Sanz, F e rn án d ez  Jim énez, F ed erico  de M adrazo , E l E s tu ­
diante, Cueto, A ntonio F lores, N a v a rro  V illoslada, Selgas, M arq u és de A uñón, 
Carlos de H aes, Ju a n  V alera, L uis F e rn án d ez  G u e rra , B a ró n  de A ndilla , 
E duardo González Pedroso , P ed ro  F. C arrasco sa , R am ón  de N a v a rre te , C onde 
de Ezpeleta, Ochoa, José  Jo a q u ín  C ervino, G ab rie l E s tre lla , R afae l F e rraz , 
Luis L atorre , E u la te , D aca rre te , G onzález de T ejad a , S ánchez  R am os, O jeda, 
G utiérrez de los R íos y  el p ro p io  A larcón.

El cuadro  de E squ ivel d e ja b a  ya e s tab lec id o  u n  c lam o ro so  p re c e d e n te  de 
re tra to s  colectivos co n tem p o rán eo s . A p a r t i r  de  en to n ces , s in g u la rm e n te  en  
la segunda m itad  del x ix , n o  h a b ría n  de  fa l ta r  c o n tin u ad o re s , s ien d o  e l m ás 
inm ediato en fecha, no  en  m érito , «La c o ro n ac ió n  de Q u in tana» , o b je to  de 
estudio aparte .

... . Acta de la junta celebrada anoche en la Redacción de «El Belén». Forma parte de 
«Ultim°s escritos». Obras completas. Con un estudio preliminar por Luis Martínez Kleiser. 
ediciones Fax. Segunda edición. Madrid, 1954.
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